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Lo no médico que aprendí,
estudiando Medicina
Alejandra Cárdenas González
Si. ¡Es una carrera difícil!. Y creo profunda e indiscutiblemente
que el que diga que no es así es un embustero. Cinco años de la
vida, dedicados al estudio de lo que muchos llaman ciencia y otros,
arte, me dan cierto grado de autoridad para decirlo a voz en cuello.
Porque bastó adquirir más de una habilidad No Médica para llegar
hasta aquí. Y sabe Dios cuanto más falta por aprender.
Sufrí un cambio en algunas necesidades básicas, aprendí a comer
parada, en cualquier sitio, a velocidades inimaginables, y a dormir
sentada, en donde pudiera, con reducido tiempo, sin necesidad de
mucho para caer en un sueño profundo. Durante parciales mi cama
dejó de ser el principal lugar de descanso y este pasó a ser el MIO,
la sala de espera, la hora del almuerzo, entre otros.
También me llevó a conocer nuevas formas de comunicación,
como cuando hice un curso rápido del lenguaje de los ojos, útil
cuando se usa tapabocas. Además, mi escritura tuvo un cambio
sustancial, aprendí a escribir frases enteras sin conectores, con más
de tres siglas y sin perder el sentido. Pero, si se trata de algo un
poco más formal, desarrollé la habilidad de leer más rápido el
inglés y tuve mi primera exposición en portugués, francés y
mandarín. Y por qué no contar la implantación del interruptor que
te permite hablarle a tu paciente de una manera y a tu docente de
otra, diciendo en esencia, exactamente lo mismo.
ESCRITURA CREATIVA MEDICA
Todo eso no es nada, si de relaciones públicas se trata, porque si
se quiere ser bueno en medicina, hace falta ser un genio en este
aspecto. Se requiere un carisma multidisciplinario adaptativo para
hacer que el paciente le hable y le escuche, ser tenido en cuenta
por el resto del personal médico y no ser comido vivo por su
docente. Esto va muy ligado con el tema de las jerarquías, que es
necesario aprender. Estudiamos tanto, que el tiempo que llevamos
en esto nos enseña una escalera social en donde los estudiantes de
medicina general somos tristemente el último escalón; a la espera
de llegar a sexto año y poder ser internos, para un año después ser
médicos generales, y si se puede, luego residentes y especialistas.
Es necesario aprender que es posible seguir subiendo, sin olvidar
que la escalera nunca será tan alta como para llegar al cielo, para
no correr el riesgo de volverse el próximo Ícaro, porque además,
entre más alto, más dura puede ser la caída.
Finalmente  y  aunque  muchos  se  resistan,  se  aprende  a  ser
generoso. Porque siempre se tiene al lado al más chiquito y cuando
menos pensamos, los que recibíamos docencia, ahora hacemos
nuestros pinitos en la materia.
Como bien resume la sentencia: “El que sólo sabe medicina, ni
medicina sabe”.
